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Un ambicioso proyecto que afecta al Bajo 
Aragón histórico y que incluye la ruta 

ibérica del Parque Cultural del río Martín 



Editorial 
La Asociación del Parque 

Cultural del río Martín condena 
los atentados del 11 M y mues­
tra su dolor y consternación por 
la masacre y su solidaridad con 
las víctimas, familiares y ami­
gos. 

L 
a A s o c i a c i ó n del Parque Cul tura l del r ío 
Mar t ín , integrada por representantes de 

^ l o s Ayuntamientos de M o n t a l b á n , Torre 
de las Arcas , O b ó n , A lca ine , A l a c ó n , Oliete, 
A r i ñ o y Albalate del Arzobispo; representantes 
de las A s o c i a c i ó n de g u í a s " L i b a n a " , E s p e -
leoclub E l Fara l lón , A s o c i a c i ó n Cul tu ra l R i n c ó n 
Verde, A s o c i a c i ó n V i l l a de O b ó n , y de l a D i p u ­
t ac ión Provincia l de Teruel , as í como de sus 
c o m i t é s c ient í f icos de asesoramiento y del per­
sonal; y en su nombre l a Presidenta, quiere mos­
trar el dolor, condolencia y condena de todos 
sus representantes ante los atentados terroristas 
ocurridos en Madr id el pasado 11 de marzo de 
2004, a s í como mostrar su solidaridad con las 
v í c t i m a s , familiares y amigos. 

Torreón ibérico 
del Cabezo de 
San Pedro de 
los Griegos. 
Oliete. 

Ante estos terr ibles acontecimientos , 
queremos transmitir un mensaje i n e q u í ­
voco de compromiso con l a libertad y l a 

democracia, cuyos principios y derechos inten­
tan coartar los autores de esta barbarie. 

B e g o ñ a Pastor Moreno . 
Presidenta de l a A s o c i a c i ó n del 
Parque Cul tu ra l del r í o M a r t í n . 



AGENDA 

Teléfonos de Interés 

Asociación 
Parque 

Cultural del 
Río Martín 

C/Plan i l lo , s/n° 
E d i f . Horno A l t o 

44549 A l a c ó n 
(Teruel ) 

T e l . 978 81 80 70 
F a x 978 81 83 OI 

e-mail : 
parqueriomartin 
@ mixmail.com 

C E N T R O D E 
A R T E R U P E S T R E 

" A N T O N I O 
B E L T R Á N " 

T i r o del B o l o s/n° 
44547 A r i ñ o 

(Teruel ) 

T e l . 978817042 

e-mail : 
ciarmartin @ eresmas .com 

Montalbán 
Ayuntamiento 

S 978 75 00 01 

Oficina de 
información y turismo 

® 978 75 04 52 

Torre de las Arcas 
Ayuntamiento 

® 978 75 31 69 

Casa turismo Municipal 
® 978 75 32 71 

Obón 
Ayuntamiento 

a 978 81 02 91 

Oliete 
Ayuntamiento 

S 978 81 80 01 

Zona de Acampada 
controlada 

" la Cantalera" 
a 978 81 80 01 

Alacón 
Ayuntamiento 

® 978 81 83 01 

Albergue municipal 
S 978 81 84 35 

Alcaine 
Ayuntamiento 

a 978 81 05 77 

Albergue municipal 
a 978 81 05 77 

Ariño 
Ayuntamiento 

a 978 81 71 31 

Centro de Interpretación de Arte 
Rupestre 

a 978 81 70 42 

Albalate del Arzobispo 
Ayuntamiento 

a 978 81 20 01 

Albergue Municipal 
a 978 81 20 01 

C i t a s C u l t u r a l e s 

MONTALBÁN: 

P a r a el 3 1 de mayo r o m e r í a a la ermita 
de los Santos en el t é r m i n o munic ipa l de M a r t í n 
del R í o . 

TORRE DE LAS ARCAS: 

R o m e r í a a la ermita de la Virgen de Oto 
en el mes de Junio . 

ALCAINE. OBÓN. TORRE DE LAS ARCAS 
Y OLIETE: 

E s t a s localidades junto a otras de l a co­
m a r c a , ce lebran el d í a de Pascua de P e n t e c o s t é s , 
con u n a r o m e r í a a l Santuar io de N t r a . S r a . del 
O l i v a r en el t é r m i n o munic ipa l de Estercue l . 

OLIETE: 

E l d í a 12 de a b r i l , se celebra l a tradicio­
n a l r o m e r í a a l a E r m i t a de S a n Pedro. 

ARIÑO-ALBALATE DEL ARZOBISPO: 

E l lunes de cuasimodo 19 de a b r i l , estas 
localidades junto a otras de l a comarca , cele­
b r a n la r o m e r í a a l Santuar io de l a Virgen de 
A r c o s , con u n a misa y u n a comida, v o l v i é n d o s e 
a repetir el domingo de rosario (25 de abr i l ) . 
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^ C'A'R'f'AS !aX 'P'A'RQJJLíE 
Dos proyectos de desarrollo entorno a dos de los principales yacimientos 

del Parque Cultural. 

E n este número la revista "Cauce" dedica la sec­
ción reportaje a un ambicioso proyecto "íberos en el Bajo 
Aragón" haciendo mención a yacimientos del Parque y 
de la comarca Andorra-Sierra de Arcos que, a la par que 
permitirá la conservación, consolidación y restauración 
de los yacimientos ibéricos, los pondrá en valor cultural 
y turístico en pro del desarrollo rural. Dentro del proyec­
to, y prácticamente íntegra, se acogió la ruta ibérica pues­
ta en valor por el Parque Cultural, no en vano el trabajo 
desarrollado no sólo ha permitido poner ya estos yaci­
mientos en valor y hacerlos visitables sino que además se 
ha trabajado en su conservación y consolidación. Por ello 
el comité científico del proyecto, del que forman parte 
grandes amigos del Parque Cultural como Miguel B e l ­
trán, Director del Museo de Zaragoza, Carmen Escriche, 
Directora del Museo de Teruel, Francisco Marco, profe­
sor de la Universidad de Zaragoza, Fierre Moret, de la 
Casa Velazquez de Madrid, José Antonio Benavente del 
Taller de Aqueología de Alcañiz, o el propio Director 
General de Patrimonio D . Jaime Vicente, no han dudado 
en tener en cuenta estos yacimientos considerados como 
de los más importantes del Valle del Ebro. E n la fotogra­
fía de la portada de esta revista, el Torreón del poblado 
ibérico del Cabezo de San Pedro, consolidado entre no­
viembre de 1997 y enero de 1998 tras arduas gestiones y 
dado su grave estado de deterioro, es en la actualidad la 
torre más antigua en altura conservada en nuestra Comu­
nidad Autónoma. "Cauce ", en su número 1, ya dedicó un 
reportaje a esta restauración firmado por Pilar Punter, del 
Museo de Teruel. 

Otro de los proyectos en los que ya se lleva tra­
bajando desde hace varios años es la necrópolis visigo­
da e hispano-visigoda localizada en las Lastras de San 
José en Albalate del Arzobispo y que está arrojando 
unos resultados sorprendentes a la vez que inesperados. 
Por el momento ha proporcionado 43 sepulturas excava­
das en la roca, pero se han localizado, con la colabora­
ción de vecinos y guías del Parque, un número conside­
rable en zonas aledañas a las lastras. 

Una parte de esta importante necrópolis, a la 
que "Cauce" dedica un especial en este número, ya se 
ha acondicionado como ruta cultural y turística, insta­
lando mesas y paneles de interpretación, pies temáticos, 
y acotando los espacios con el fin de proteger este sin­
gular patrimonio. L a necrópolis, a tenor de los especia­
listas, está ya considerada como la más importante al sur 
del valle del Ebro. 

Por todo ello, también se está trabajando en un 
ambicioso proyecto de interpretación del mundo visigo­
do, en torno a los yacimientos de las Lastras de San José 
en Albalate y que habrá que poner en relación con las 
tumbas localizadas en Ariño (frente al Santuario Virgen 
de Arcos) y los enterramientos que aparecieron en el 
yacimiento del Palomar que prueba que 600 años des­
pués de ser destruido el poblado Ibérico, ese mismo 
espacio fue utilizado como Campo Sacro. 

Redacción. 

L a s cartas al Parque tendrán una extensión de 50 l íneas mecanografíadas a doble espacio. E n 

ellas deberá figurar el Nombre y Apellidos del autor/a, D.N.I . , dirección y número de teléfono. L a s 

cartas se enviarán a " C a u c e " , Asociación Parque Cultural del Río Mart ín . "Sección Cartas al Parque". 

C / Planillo. 44549 Alacón. 

C a u c e se reserva el derecho de extractar o resumir los textos. 

No se devolverán los originales, tampoco se hace responsable de la opinión de sus colaboradores en los 

escritos publicados. 
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Librería 

Dentro de las excursiones para 
escolares de la provincia de Teruel que 
desde hace dos años viene organizando 
Ibercaja, y que ha hecho posible que 
numerosos escolares nos visiten, para el 
año 2004 se amplía a los escolares de la 
provincia de Zaragoza. Con tal motivo, la 
entidad bancaria ha editado un programa 
didáctico sobre la excursión "Los Centros 
de Interpretación del Parque Cultural del 
río Martín: L a historia de la vida" que 
afecta a los Centros de Interpretación de la 
Cultura Popular en Albalate del 
Arzobispo, Arte Rupestre en Ar iño , 
Cultura Ibérica en Oliete y Paleontología 
en Alacón. 

E l programa didácdco, coordina­
do desde la Asoc iac ión del Parque 
Cultural, ha contado con el asesoramiento 
de los diferentes comités científicos del 
Parque. E n Paleontología el profesor José 
Ignacio Canudo coordinador del Centro de 
Alacón , en Cultura Popular Penando 
Gabarrús coordinador del Centro de 
Albalate, en Arte rupestre y Arqueología, 
el equipo que dirige el Profesor Antonio 
Beltrán del Centro de Arte Rupestre de 
Ariño, y en Cultura Ibérica colaboró el 
Museo de Teruel facilitando la documenta­
ción sobre cardllas educativas. L a gesdón 
de dicha cartilla corrió a cargo de Pedro 
Mülán . 

D e r c a | a 

" p a r a e s c o l a r e s 

'5m 
i x c y r s í ó n m o n i t o r í z a d a 

ifiterpretQción del Parque 
C y l t y r a l d e l l í o M a r t í n » 

L a h is tor ia d e l a v i d a 

Para alumnos de lof ui*ií"os o ,o' de Primaria y de todo 
el ciclo de ESO, Bachillerato y \_icios rormahvos 

berCaio 
Obra SeciesS y Cultural 

E l programa didáctico se estructura en varios 
apartados, primero hay una presentación de la ruta y 
una localización de la excursión. E n esta introduc­
ción se hace mención también al resto de centros de 
interpretación del parque que hacen referencia al 
medio físico y natural y que en un futuro se espera 
trabajar en otro programa d idác t ico desde la 
Asociación. 

Después sendos apartados a los Centros de 
Interpretación hacen un recorrido por la historia de la 
vida desde hace 300 millones de años a la actualidad. 
Para ello, y tratando de interrelacionar el espacio y el 
tiempo se han realizado unos reglas geológicas e his­

tóricas, tratando de acercar y hacer más comprensible 
el tiempo geológico y el dempo histórico, de modo 
que con pequeñas operaciones matemáticas pueden 
calcular los años que corresponden a los diferentes 
periodos geológicos y culturales. Después de cada 
apartado se dedica una página a una serie de ejerci­
cios didácticos que una vez realizados sirven para 
completar la documentación teórica que aporta la 
guía. 

L a coordinación de las excursiones corre a 
cargo de la Obra Social y Cultural de Ibercaja, 
pudiendo llamar los interesados a las sedes provin­
ciales o al teléfono 976 767843. 
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Líí) vena 

E l pasado 26 de diciembre de 
2003 se p r e s e n t ó en Albala te del 
A r z o b i s p o l a g u í a del Parque 
Cul tura l del r ío M a r t í n dentro de l a 
c o l e c c i ó n " R u t a s por A r a g ó n " a 
cargo de l a C A I y cuyo diseño, reali­
zación y coordinación corre a cargo de 
la Editorial Prames. 

L a guía del Parque Cultural del 
río Martín es la número 10 de la colec­
ción, y se vende inseparablemente con 
otra guía tu r í sdca de la zona de 
Cariñena. L a colección R U T A S C A I por 
Aragón, está editando una guía para las 
33 comarcas aragonesas y una veintena 
se dedicarán a enclaves de interés cultu­
ral y natural entre los que se ha incluido 
este Parque Cultural. 

E l acto de presentación reunió a 
un nutrido grupo de vecinos de Albalate 
del Arzobispo y de otras localidades del 
Parque Cultural del río Martín, que lle­
naron el salón de Actos de la Casa 
Consistorial. E l acto estuvo presidido 
por Mariano Trullén en representación 
del Ayuntamiento de Albalate, Enrique 
Pellejer como Vicepresidente del Par­
que Cultural del río Martín, José Bertol 
director de Distribución de C A I , José 
Ramón Morandeira Presidente del Con­
sejo de Administración de Prames, y 
José Royo como coordinador de la guía. 

E l Vicepresidente del Parque 
Cultural, Enrique Pellejer, tras excursar 
a la Presidenta del Parque, Begoña 
Pastor, declaró que "esta guía es muy 
importante porque viene a ser un pelda­
ño más en el proceso en el que se está 
trabajando de potenciación de los recur­
sos culturales y naturales que tenemos, 
pero que eran unos desconocidos para el 
gran público". 

I 

La portada de la guía del Parque Cultural del río Martín es una 
fotografía de los manantiales "Las Fuentes " de Alcaine que proporcionan 
al río Martín cerca de 300 litros de augua por segundo y que manan a los 
pies de la montaña de Benicozar, en pleno corazón del Parque Cultural. 
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Librería 

José Bertol, director de la red de distribu­
ción de la C A I , aclaró que la idea que impulso esta 
ambicioso proyecto de rutas por Aragón, fue un 
convenio de colaboración entre la Caja de Ahorros 
de la Inmaculada y Prames, en temas de desarrollo 
medioambiental y cultural. Se ha trabajado en la 
elaboración de más de 50 títulos, así como en la 
restauración de ermitas y en la demarcación de sen­
deros. José Ramón Morandeira, de Prames, hacien­
do gala de su gran sentido del humor contó varias 
anécdotas vividas en el río Mart ín que le sirvieron 
para alabar la labor que se ha realizado en el Parque 
Cultural y la belleza de este espacio. 

L a publicación se ha articulado en torno a 
diez recorridos, tres para realizar en vehículo y que 
discurren por todas las localidades del Parque 
Cultural y otras de acceso a este espacio protegido, 
y siete rutas senderistas que son: la ruta de los 
Estrechos y la Sierra de Arcos (funde dos rutas en 
el Parque), y discurre entre las localidades de 
Ariño y Albalate del Arzobispo. L a ruta ibérica en 
Oliete, el descenso del Barranco del Mortero en 

Alacón, los Cañones del Martín entre Obón y 
Alcaine, los Miradores de L a Muela en Montalbán, 
la ruta de las Peñas Royas, y la ruta del Molino en 
Torre de las Arcas. Estas rutas dan acceso a nume­
rosos recorridos y rutas a puntos de interés en el 
Parque Cultural. 

L a guía, previamente a los recorridos des­
critos, dedica a modo de introducción, unos aparta­
dos al medio natural -que engloba el marco geoló­
gico y paleontológico del Parque, su vegetación y la 
fauna-, también se describe el medio humano. 
Otros apartados se dedican a describir los accesos 
al Parque Cultural y vías de comunicación, Centros 
de Interpretación y otros datos de interés como hos­
telería, información de utilidad y una selección 
bibliográfica. 

L o s textos son de Antonio Beltrán, José Ignacio 
Canudo, Gloria Cuenca, Javier Escorza y José 
Royo. L a s fotografías de Juan Carlos Gordillo, 
Fernando Lampre, David Gómez y del Archivo 
Prames-Julio Foster. 

B O L E T I N D E S U S C R I P C I O N D E C A U C E 

Nombre y apellidos:. 

Domicilio: 

CP. : 

N.1.F.:_ 

Localidad:_ Provincia:_ Tel: 

S u s c r i p c i ó n Nac iona l (6 E u r o s anuales) 

S u s c r i p c i ó n en e l Ext ran jero (8 ,20 E u r o s anuales) 

Sol ic i tud de N ú m e r o s atrasados (ver dorso del B o l e t í n ) 

CÓDIGO CUENTA C L I E N T E (C.C.C.) 

Titular de la cuenta_ 
N.I.F del Titular 
Banco o Caja 
Domicilio 
Población 
Provincia 
Código Postal 

J I L _L J I I I I I I I I I I I I I 

Distinguido señor director: 
Por la presente vengo a solicitar que sea atendido 
el recibo anual que remitirá la ASOC. PARQUE 
C U L T U R A L D E L RÍO MARTÍN contra mi cuen­
ta arriba referenciada por el concepto de suscrip­
ción anual a "Cauce" y/o solicitud números atra­
sados hasta nuevo aviso. 
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^oCetín (fe suscripción 

REVISTAS CAUCE PUBLICADAS 

N° Ejemplares 
Precio: 1,50 Euros 

N ° 6 

N° Ejemplares 
Precio: 1.50 Euros 

N ° 7 

N" Ejemplares 
Precio: 1,50 Euros 

N° Ejemplares 
Precio: 1,50 Euros Precio: 1,50 Euros 

N° Ejemplares_ 

N ° 8 

N° Ejemplares 
Precio: 1,50 Euros 

...3 

N° Ejemplares 
Precio: 1,50 Euros 

N° Ejemplares 
Precio: 2,50 Euros 

N° Ejemplares 
Precio: 1,50 Euros 

n o 

C a u c e 

N° Ejemplares 
Precio: 2,50 Euros 

N ° 1 1 ^ 1 2 ^ 1 4 N ° 1 5 

N° Ejemplares 
Precio: 2,50 Euros 

N° Ejemplares 
Precio: 2,50 Euros 

N° Ejemplares 
Precio: 2,50 Euros 

N° Ejemplares 
Precio: 2.50 Euros 

N° Ejemplares 
Precio: 2,50 Euros 

TOTAL N° DE EJEMPLARES SOLICITADOS (Suma de todos los ejemplares al precio indicado) 

+ GASTOS DE ENVIO 
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E C C I O N R E P O R l H i E 

t3i n r t a v i b é r i c a s 

precedo que ávfcctâ  a1 B̂ fo ArA5ÓH hísiMco qvic 
wcHivjc ̂ ^i mts^ Shcñc^ bel Pá̂ rc|MC Cviltur̂ l bel río M ^ r t í H * 

Texto y f o t o g r a f í a s : 
J . R O Y O L A S A R T E . 

E l Castillo de Alcañiz fue el 
escenario donde se presentó el 
proyecto denominado "íberos en el 
Bajo Aragón", un proyecto que 
permitirá junto a la conservación, 
consolidación y restauración de 
yacimientos, la puesta en valor cultural 
y turístico de éstos, planteando una 
ruta turística por el mundo íbero 
bajoaragonés que afectará a 19 
yacimientos de época ibérica y 11 
centros de interpretación que se 
distribuirán por las cinco comarcas 
donde se localizan estos yacimientos 
(Matarraña, Andorra-Sierra de Arcos, 
Bajo Martín, Bajo Aragón-Caspe y 
Bajo Aragón). 

E l proyecto presentado por el 
Gobierno de Aragón y los grupos 
Leader que gestionan estos fondos 
europeos en estas zonas, prevé una 
inversión que asciende a 5,3 millones 
de euros (en tomo a los mi l millones 
de las antiguas pesetas) y las 
aportaciones deberán distribuirse entre 
el Gobierno de Aragón (50% de la 
inversión) y los grupos Leader, 
ayuntamientos y comarcas implicadas 
(50% restantes) en un plazo de tres 
años. E l director general de Patrimonio 
Cultural Jaime Vicente, mostró su 
satisfacción por la iniciativa "que hay 
que apoyar, puesto que la cultura 
ibérica conforma una imagen de un 
periodo histórico que es clave en la 

formación de Aragón y el proyecto coincide con una de las preocupaciones de nuestro departamento de recuperar el 
patrimonio arqueológico". E l coordinador del proyecto ha sido José Antonio Benavente, del Taller de Arqueología 
de Alcañiz. 

"El torreón " es como se conoce 
popularmente el Poblado Ibérico del 
Cabezo de San Pedro de los Griegos por 
la gran torre que se alza de entre sus 
ruinas. En la portada de esta revista 
otra vista.de esta espectacular torre. 
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E l Parque Cultural del río 
Martín ha colaborado desde un prin­
cipio manteniendo sendas reuniones 
con los responsables del proyecto, 
ofertando nuestra infraestructura 
que sin duda ha sido tenida en cuen­
ta no sólo por la ruta senderista 
estructurada en torno a los yaci­
mientos de Oliete -que requiere 
inversiones para recuperar senderos 
tradicionales de comunicación entre 
estos poblados-, sino también por la 
espectacularidad, estado de conser­
vación y gestión de los yacimientos 
que se ofertan al piíblico, por los 
estudios ya realizados y porque son 

Fotografía superior: Vista general 
del recinto fortificado del poblado 
Ibérico del Cabezo de San Pedro. 
Fotografías inferiores: A la derecha 
cortado rocoso sobre el que se asienta 
el poblado. A la izquierda la primera 
línea de muralla y pórtico secundario 
de entrada. 

visitables ya por el gran pi íbhco, una 
de las condiciones imprescindibles 
en la selección de los yacimientos a 
incluir en este proyecto. Según las 
previsiones iniciales están incluidos 
en el proyecto el Centro de Inter­
pretación de la Cultura Ibérica de 
Oliete (que será ampliado y renova­
do en algunos aspectos para ade­

cuarlo al proyecto general) y los 
poblados ibéricos del Palomar y del 
Cabezo de San Pedro, con una inver­
sión que rondaría los 500.000 Euros. 

Sin duda alguna que la 
Cultura Ibérica es la que ha propor­
cionado los restos arqueológicos 
más espectaculares de la historia de 
Oliete. Su importancia ya quedó de 
manifiesto hace siglos, cuando allá 
por el siglo X I V los monjes merce-
darios que se asentaron en las már­
genes del río Martín entre Ariño y 
Oliete, poniendo en valor agrícola y 
ganadero la zona y construyendo 
una ermita bajo la advocación de 
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A la derecha y al fondo de la fou 
grafía, el poblado ibérico del Cabezo de 
San Pedro en el altozano dominando el 
valle del Martín del que destaca esi 
monumental sabina que nos recuerde, 
impertérrita al paso del tiempo y como 
debió ser el paisaje hace dos mil año 
Arriba: Relleno interior de piedra menú 
da entre los dos paramentos de grandes 
piedras de la primera línea amurallada 
(emplectón). Abajo: Torre circular 

San Pedro apóstol que serviría de 
descanso a los peregrinos que en 
romería se dirigían al santuario del 
Olivar regentado también por los 
Padres Mercedarios, le dedicaron el 
apelativo "de los Griegos" por las 
ruinas del poblado del altozano, a 
toda la zona que pasó a conocerse 
como San Pedro de los Griegos. 

A los monjes mercedarios 
les llamó poderosamente la atención 
aquellas altaneras construcciones de 
aspecto ciclópeo muy similares a las 
construcciones del Peloponeso, y 
que menos que pensar en aquellos 
tiempos que los Griegos fuesen sus 
autores. Poco debieron imaginar que 
aquel poblado defensivo y desafian­
te a la vez, fuese obra de los pobla­
dores indígenas de la zona, los 
Sedetanos, que ante la convulsa 
situación que se vivía en la época 
decidieron construirlo hacia el siglo 
I I I a. C . ¡Y vaya que lo hicieron! 
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Seleccionaron una planicie 
asilada por un cortado rocoso sobre 
el río Martín y dos barrancos que 
impedían el acceso por los flancos. 
U n lugar estratégico de control del 
territorio, vías de comunicación y de 
las zonas productivas en los valles 
del Martín y del Escuriza, que aglu­
tinó varios poblados de t a m a ñ o 
medio y carácter agrícola aprove­
chando la fertihdad del Valle. San 
Pedro actuó sin duda de centro neu­
rálgico, de una verdadera urbe capi­
talina que ocupó una extensión de 
17.000 m2 aproximadamente en 
extramuros, desde los límites del 
recinto fortificado (que ocupa 5.450 
m^) hasta las primeras pendientes de 
los cabezos al noroeste del poblado. 

Aprovecharon la roca caliza 
-que extraían al excavar un foso de 
61 metros por 25 metros y 7 metros 
observables de profundidad-, para 
levantar una primera línea amuralla­
da de 129 metros de longitud, reah-
zada en dos paramentos de grandes 
piedras y un relleno interior con pie-
Cauce 12 

A l r e d e d o r 
del Cabezo de San 
Pedro, bajo el con­
trol, amparo, pro­
tección y vigilan­
cia de la gran urbe, 
crecieron los pe­
queños y media­
nos asentamientos 
de explo tac ión 
agrícola y ganade­
ra del Valle del 
Mart ín y del Escu­
riza, como el po­

blado de "el Sabinal" y "el Palomar" 
en el río Mart ín; o "el Cerrico de los 
MOTOS"(en la fotografía superior 
izquierda) -junto a cabezo Timo­
nes-, en el río Escuriza, los tres en 
Oliete, entre otros que se localizan 
dispersos por el término municipal 
de esta localidad y que son muestra 
de la importante ocupación de su 
territorio y de la densidad de pobla­
ción existente en la época. 

Otros poblados son el Cas-
telluelo en Alacón. Asentamientos 
destacables los hay en Ar iño y "el 
Castelillo" en Al loza (en la fotogra­
fía superior derecha). E n Val de 
Ariño ya en término de Andorra 
encontraremos varios entre los que 
situamos "el Cabo", trasladado des­
de su lugar original, tras su excava­
ción, hasta en el monte de San Ma­
cario, donde ha sido reconstruido (en 
la fotografía inferior de F. Galve, 
reconstrucción de la casa princi­
pal). 

dra menuda -probablemente dese­
chos de la const rucción- , que actua-

L a ruta i b é r i c a en l a C o m a r ­
ca A n d o r r a - S i e r r a de Arcos . 

E n noviembre de 2002, 
el a rqueó logo andorrano Fer­
nando Jesús Galve Juan, colabo­
rador científico del Parque Cultu­
ral del r ío Mar t ín rea l izó un 
espléndido proyecto de ámbito 
comarcal sobre una "ruta cultural 
del mundo ibérico" estructurada 
en tomo a la recién creada Co­
marca Andorra-Sierra de Arcos. 
E l proyecto se enmarcaba dentro 
de un trabajo final del Postgrado 
que estaba realizando "Gestión 
del Patrimonio Cultural" y que 
nada más y nada menos fue pre­
miado con un 4.° premio. 

L a idea inicial del pro­
yecto era la creación de una mta 
ibérica que estar ía compuesta 
por 6 yacimientos arqueológicos 
( " E l Cabo", " L a Cerrada" y el 
"Cabecico Royo" en Andorra, 
" E l Palomar" y " E l Cabezo de 
San Pedro" en Oliete y el "Cas­
telillo" en Alloza, así como por 
dos centros de visitantes de nue­
va creación en Andorra y Alloza, 
y el Centro de Interpretación de 
la Cultura Ibérica de Oliete que 
forma parte del Parque Cultural 
del río Martín. 

E l proyecto realista des­
cribe acertadamente todos los 
pasos a realizar, así como todas 
las fases en que debe estmcturar-
se el proyecto (margo geográfico, 
marco legal, objetivos, estudios 
de mercado, marketing y difu­
sión, organigramas, etc). U n pro­
yecto, sin duda alguna, para tener 
encuenta por los responsables 
comarcales. 



Arriba: Poblado Ibérico de "El Palo­
mar". A la derecha almacén de planta 
rectangular en el mismo poblado. 

ría a modo de esponja amortiguando 
los golpes de la maquinaria de gue­
rra de la época como arietes y cata­
pultas. Levantaron una segunda 
línea defensiva de unos 35 metros de 
largo, construyendo espectaculares 
torres también con bloques de pie­
dra unidos con arcilla, una de ellas 
cuadrada con esquinas y bordes aba­
tidos y redondeados para repeler 
más fácilmente los proyectiles lan­
zados por las máquinas de guerra de 
los agresores, y que probablemente 
no estaría cerrada por el lado que 
corresponde al recinto, sino que una 
estructura a modo de andamiaje de 
madera permitió su acceso, aunque 
esta opinión no podemos saberla 
con seguridad dado el grado de dete­
rioro y arrasamiento de ésta, pero 
que aún hoy alcanza los 14 metros 
de altura. L a otra torre la construye­
ron en el extremo oriental, pero esta 
vez circular y no menos espectacular 
que la anterior. 

Existe una construcción que 
tal vez pueda identificarse con una 
posible tercera torre o simplemente 
una cons t rucc ión defensiva de 
refuerzo cerca de uno de los acce­
sos. Y así, con más de 2 hectáreas de 
superficie habitada, con un recinto 
fortificado impresionante y especta­
cular, defensivo y de vigilancia pero 

también desafiante y orguUosa, esta 
ciudad del Cabezo de San Pedro de 
los Griegos es más grande y monu­
mental por sus estructuras defensi­
vas conservadas que la mayoría de 
los yacimientos conocidos en el 
Valle del Ebro. 

E n tomo a los yacimientos 
de Oliete, se es tmcturó por parte del 
Parque Cultural del río Mart ín una 
ruta ibérica, debidamente señaliza­
da, aunque pendiente de realización 
de algunas fases como recuperación 
y limpieza de ciertos senderos tradi­
cionales de c o m u n i c a c i ó n entre 
zonas y que nos llevan hasta los mis­
mos yacimientos. As imismo se 
incluyó en esta ruta la necrópolis 
tumular localizada en la Solana 
Emi l i a , y que probablemente sea 

objeto de estudio y actuación este 
año con el fin de proceder a su data-
ción cronológica y ampliar conoci­
mientos sobre este rito funerario. E n 
base a todos estos yacimientos y 
otros del río Mart ín se dio forma a 
un Centro de Interpretación bajo la 
coordinación y diseño de técnicos 
del Museo de Teruel, dirigidos por 
Jaime Vicente y Beatriz Ezquerra, 
que siempre se han distinguido por 
su colaboración con el Parque Cul­
tural en cuantos temas se les ha re­
querido asesoramiento. 

E L P O B L A D O I B E R I C O 
D E L P A L O M A R . 

E l poblado ibér ico del 
Palomar es un ejemplo verdadera­
mente ilustrativo de un asentamien­
to de carácter fundamentalmente 
agrícola y residencial, asentado al 
amparo y dependiente del poblado 
defensivo-militar del Cabezo de San 
Pedro. 

E n este poblado solamente 
se ha excavado la manzana central 
que está ocupada por un conjunto de 
estancias que parecen corresponder­
se a 11 casas y 4 almacenes. E n la 
actualidad se conservan, tras las 
excavaciones realizadas, principal­
mente por el equipo del Museo de 
Teruel, los zócalos de piedra de las 
estancias, que recrecidos con adobes 
daban forma a los muros o paredes 
que probablemente estarían enluci­
dos con arcilla. A tenor de las esca­
leras de piedra detectadas en los 
interiores de las viviendas, compro­
bamos la existencia de un segundo 
piso que estaría destinado a albergar 
las habitaciones y el hogar, mientras 
que el primero serviría de cuadra, 
bodega o pequeño almecén. No obs­
tante, los almacenes, serían de plan­
ta rectangular y alargada con acceso 
independiente desde las calles que 
en este poblado se presentan enlosa­
das. Las techumbres o cubiertas se 
presentarían inclinadas a una sola 
vertiente, con vigas de madera y 
sobre éstas un entramado de cañizos 
y tal vez ramajes aglutinados con 
barro. 
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Sección Especial Arqueología 

nccrópóHs ví^s^^^ ^ hispí^no^^so^s^ ( f f s l o VI-^aííos 7 1 1 / 7 1 4 ) 

t A 5 t r ^ t>e Saí i ]OSC (AlbAUfc bel Arrobfspo, Tcrwcl) 
Antonio B E L T R Á N M A R T Í N E Z ; Juan Ángel P A Z P E R A L T A ; Esperanza O R T I Z P A L O M A R ; 

Juan Carlos G O R D I L L O A Z U A R A ; José R O Y O L A S A R T E . 

Centros de Arte Rupestre "Antonio Bel t rán" Zaragoza-Ariño. 

Fig. 1. Grupo de sepulturas en la necrópolis de Las Lastras de San José. 
Fotografía: J.C. Gordillo. 

Introducción. 

Los trabajos de excavación y posterior investigación de los restos arqueológicos de Las Lastras de San José, 
lugar ubicado a escasos ki lómetros del casco urbano de Albalate del Arzobispo, sobre la carretera local Albalate-
Oliete, que ha partido en dos la zona de tumbas y grabados, han atendido a la limpieza, documentación gráfica, pro­
tección del conjunto de sepulturas y excavación de las que contenían sedimentos y restos, todo ello durante los años 
2001 a 2003, bajo la dirección de A . Beltrán y con la participación de los equipos de los centros de Arte Rupestre 
"Antonio Beltrán" de Zaragoza y Ariño (Teruel), Esperanza Ortiz, Juan Á. Paz, José Royo y Juan C . Gordillo, ade­
más de la colaboración de José Royo G i l , Sara Royo Salomón y Jordi Gochi Orta y cooperantes de la Asociación 
del Parque Cultural del Río Martín. E n tareas de limpieza ha intervenido un campo de trabajo convocado por el 
excmo. Ayuntamiento de Albalate, con la participación de la D . G . A . en los años 2001 y 2002. E l excmo. 
Ayuntamiento de Albalate del Arzobispo y la Asociación Parque Cultural del Río Martín cooperan en todas las cam­
pañas efectuadas, integradas en un proyecto global de recuperación arqueológica y documentación, investigación 
científica y musealización del yacimiento. 

U n estudio inicial lo efectuamos en el artículo publicado en la revista Cauce de abril del año 20021. 

Cauce 14 



A propósito de la Necrópolis. 

L a plataforma rocosa bastante uniforme en su 
relieve y con una ligera pendiente, muy semejante a la 
de otros promontorios del entorno, se compone de are­
nisca poco cementada, formada por granos de cuarzo de 
época terciaria, correspondiente a un antiguo canal flu­
vial . Su buen estado de conservación, a pesar de la fra­
gilidad de la roca, se debe a una malla de liqúenes y 
microflora que la protege de la acción de los agentes 
atmosféricos y de la erosión mecánica. L a inclinación ha 
provocado que el agua de l luvia discurra constantemen­
te, circunstancia aprovechada por el hombre para con­
ducirla a depósitos artificiales a través de canalillos tra­
zados también por su mano y antes para coordinar ritos 
de agua con cazoletas naturales y artificiales. 

L a lastra pétrea, quebradiza y blanda como se ha 
dicho, ha tenido uso hasta nuestros días que han cubier­
to el enclave con eras y pajares y provocado la recogida 
de aguas en un aljibe que pudo dotar de agua a los "abre­
vaderos" (así llamaban en el lugar a las fosas rupestres) 
y tal vez a algunos cuUivos. 

Las construcciones funerarias, como las de 
Albalate del Arzobispo, responden por sí mismas al pro­
pósito del cuidado espiritual. Esta tradición es herencia 
inmediata de la cultura romana, que velaba por la pro­
tección del alma gracias a una infraestructura material; 
viendo en la piedra un soporte sólido y poco alterable, 
como si de una vivienda perpetua, post mortem, se trata­
ra. 

E l yacimiento de Las Lastras de San José ha 
proporcionado, hasta el momento actual, un total de cua­
renta y tres sepulturas excavadas en la roca. L a necrópo­
lis se exfiende en unas dimensiones considerables, unos 
1.000 por 100 metros. E n la actualidad se encuentra 
interrumpida, por la carretera y otras actuaciones huma­
nas sobre el paraje natural, en varias plataformas. 

Las necrópolis dependientes de un habitat rural 
agruparon, en ocasiones, varios núcleos de poblamiento. 

L a dilatación en el espacio y en el tiempo iría 
paralela a una acumulación generacional de enterra­
mientos. Por otra parte exisfió no solo una tradición a 
uülizar los mismos espacios como cementerios, por los 
distintos grupos poblacionales que se suceden en un 
lugar, sino a "copiar" los tipos de enterramientos, preva­
leciendo las razones prácticas. 

E l mayoritario número de fosas vaciadas en 
épocas indeterminadas impide aportar datos exactos de 
la población allí enterrada, dada la constatación de ente­

rramientos múltiples en una única sepultura. Además la 
existencia de desprendimientos en el espacio perimetral 
de las plataformas ha provocado la desaparición de algu­
nas sepulturas. Se plantea que pudo darse simultánea­
mente un fenómeno de crecimiento "longitudinal" y 
"vertical" del área cementerial. 

L a ausencia de atuendo personal y de ajuares 
impide diferenciar entre costumbres funerarias paganas 
y cristianas, que aunque se sabe de su existencia por las 
fuentes escritas, no hay plasmación material arqueológi­
ca. E n sus inicios la necrópolis pudo asociarse con un 
núcleo de población mixto formado por los hispano-
romanos y por los nuevos habitantes visigodos. 

Para facilitar la lectura del plano general que se 
adjunta hemos optado por numerar las sepulturas de 
forma alineada, generalmente de norte a sur y de oeste a 
este. Se han delimitado Conjuntos que corresponden a 
ciertas agrupaciones. Este uso del espacio quizás pudo 
obedecer a una función práctica para circular o a ocupa­
ciones familiares o parentales. Dicha asociación puede 
ayudarnos a determinar distribuciones topocronológicas 
y jerarquizaciones o estratificaciones sociales. Aunque 
la dispersión de las sepulturas no facilita este tipo de 
interpretaciones. E n otras necrópolis la ordenación y 
desarrollo obedece a un crecimiento concéntrico, o se 
amplía paulatinamente por necesidades que marcan el 
paso del tiempo; o si las sepulturas fundacionales, como 
en la necrópolis de E l Carpió de Tajo, se ubican en la 
zona central de todo el área longitudinal ocupada por la 
necrópolis , que suele coincidir con la más amplia, densa 
y alta. 

E n Albalate se observa que no hay un intento de 
ocupación intensiva, puesto que no se intercalan sepul­
turas junto a otras existentes. L a reutilización de algunas 
sepulturas y la información que nos transmiten los sec­
tores marcados nos indican una motivación por enterrar­
se junto a los propios gmpos familiares y un fenómeno 
de herencia del sepulcro funerario, posiblemente, a la 
espera de un análisis antropológico, pudiendo estar ante 
Conjuntos sepulcrales. E n este caso el espacio funerario 
estaría bajo el control familiar y no de la esfera social. 
L a distribución topográfica completa sin duda será 
esclarecedora en la formación, evolución y organización 
de la necrópolis . 

Aunque el yacimiento de Las Lastras 
de San José ha proporcionado hasta el 
momento actual 43 sepulturas excavadas en 
la roca, se han localizado un número consi­
derable de sepulturas en zonas aledañas a las 
lastras que están siendo investigadas. 
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Fig. 2. Planimetría de la necrópolis de las Lastras de San José, 
sector oriental. Según A. Beltrán, J. Á. Paz, E. Ortiz, J. C. Gordillo y 
J. Royo. Topografía: J. M. Cuesta y A. Blanco. Curvas de nivel cada 
0,50 m. Cotas sobre el nivel del man 

s 
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De las sepulturas colmatadas se han excavado 
catorce. Ocho no han ofrecido ningún resto arqueoló­
gico, por lo que hace suponer que fueron totalmente 
vaciadas y vueltas a rellenar en época indeterminada, 
con tierras diferentes a las que las cubrieron original­
mente. 

Las sepulturas que conservaban restos huma­
nos se han numerado correlativamente (del 1 al 6) ; las 
que están vacias o en su excavación no conservaban 
restos humanos, se referencian con letras mayúsculas. 
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L a excavación de las sepulturas. 

Tres sepulturas, de las que conservaban restos 
humanos, se han datado con análisis radiocarbónico 
obtenido de muestras de huesos del esqueleto (princi­
palmente cosüllas) . Se han analizado en el Centmm 
voor IsotopenOnderzoek de Groningen (Holanda). Las 
fechas obtenidas aparecen calibradas mediante el pro­
grama Radiocarbon Calibradon Program Rev 4. 3^. 

Sepultura í. 

Ubicada en el Conjunto 8, que consta de las 
sepulturas 1 y Z . Se encuentra aislada, aunque próxi­
ma a la sepultura Z , que está vacía. 

Forma: trapezoidal. Cabecera redondeada y 
pies cuadrados. 

Cubierta: no se ha conservado. 
Orientación de la sepultura: N O - S E (con la 

cabecera al NO) . 
Posición del esqueleto: decúbito supino? Se 

conservan sólo las extremidades inferiores, incomple­
tas. 

Long. total: 197 cm. 
Ancho cabecera: 30 cm. 
Ancho máx . pies: 20 cm. 
Profundidad: 26/27 cm. 
Objetos muebles: Atuendo personal: restos 

de cuero? de una sandalia o clavus caligae y 30 ta­
chuelas de hierro para calzado. 

Datación de C14: 
GrN-27403. Las Lastras 5 - 1390 ± 30 B . P 
GrN-27404. Las Lastras 6 - 1400 ± 30 B . P 

Las dos fechas obtenidas son coincidentes en 
su cronología. Su calibración ha precisado que la 
fecha más probable se situaría en el intervalo cronoló­
gico comprendido entre los años 635-672 d. C , es 
decir ya en pleno siglo V I L 

E s de forma trapezoidal, muy estrecha, como las 
que encontramos en época merovingia en Francia. E n el 
año 1997 uno de nosotros, basándose en al ausencia de 
evidencias arqueológicas, puso en duda que las sepultu­
ras de forma trapezoidal tuvieran en España una data­
ción dentro del siglo V I I . Hoy gracias a los análisis efec­
tuados hemos podido determinar con fiabilidad esta 
datación cronológica. Los sarcófagos trapezoidales tie­
nen una larga perduración hasta los siglos X I I - X I I I . 

Estaba saqueada, habiendo restos de un indivi­
duo, muy deteriorados, del que sólo se conservan huesos 
de su mitad inferior. E n la zona de los pies se encontra­
ron treinta tachuelas de sandalia o clavus caligae, desu­
ñadas al refuerzo de las suelas de cuero (figs. 4 y 5) . 
Todas están alteradas por los óxidos, dobladas o bien 
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fragmentadas. L a única que se encuentra en mejor esta­
do de conservación ha permitido reconstruir como sería 
la forma original. L a longitud total es de aproximada­
mente 19-20 mm. L a cabeza es de forma circular (unos 
8-9 mm de diámetro y 5 de grosor), el vastago es de sec­
ción cuadrangular (medidas máximas de 3,5 x 3 mm), 
recto, y de 14,5 mm de longitud. También apareció un 
pequeño resto orgánico?, sin idendficar por el momento, 
y que puede corresponder a un trozo de cuero, actual­
mente se encuentra en proceso de análisis. 

Este tipo de clavos, para calzado, es frecuente 
encontrarlos tanto en necrópolis como en yacimientos. 
Destacaremos los hallazgos de la sepultura 36 de la 

necrópolis de San Servólo (Trieste, Italia)-^, los del cam­
pamento militar de Atxa (Vitoria), ocupado entre los 
Flavios y la primera mitad del siglo I I y los tardíos de 
Iruña y Uralde, también en Álava^. 

Fig. 3. Sepultura 1. Excavación. Mitad inferior 
Fotografía: J. C. Gordillo. 

Fig. 4. Sepultura 1. Atuendo personal. 
Tachuelas de hierro para calzado. 

Fotografía: J. Garrido (Museo de Zaragoza). 

Fig. 5. Dibujo: A. Blanco. 



Sepultura 2. 

Se ubica en el Conjunto 1, en el lado más 
oriental de la lastra y junto al corte que da al río 
Martín. Forman el conjunto las sepulturas 3, 4, 5 y la 
A , esta líltima vacía e incompleta por el desprendi­
miento de la pared rocosa. 

Forma: cabecera cuadrada y pies redondea­
dos. 

Orientación de la sepultura: Oeste-Este 
(con la cabecera al Oeste). 

Cubierta: no se ha conservado, probablemen­
te sellada mediante un encachado de piedras, como se 
deduce de los hallazgos efectuados en el interior. 
Posición del esqueleto: decúbito supino. Restos remo­
vidos. 

Long. total: 196 cm. 
Ancho cabecera: 40 cm. 
Ancho máx. pies: 21 cm. 
Profundidad: 23 cm. 
Objetos muebles: Atuendo personal: dos 

abalorios de vidrio. Ajuar o ceremonial (¿?): frag­
mento de borde y pared de cerámica gris, recipiente 
usado probablemente en libaciones. 

Datación de C14: 
GrN-26572. Las Lastras 1 - 1530 ± 30 B . P 
GrN-26573. Las Lastras 2 - 1530 ± 30 B . P 
L a s dos fechas obtenidas son coincidentes en 

su cronología. Su calibración ha precisado que el 
valor medio se desplace desde el 420 d. C . al 540 d. C ; 
sin embargo, la fecha más probable se situaría en el 
intervalo cronológico comprendido entre los años 
530-598 d. C . 

Las fechas obtenidas están en sintonía con la 
propuesta cronológica de los abalorios de vidrio, dentro 
de la segunda mitad del siglo V I . E s por tanto una sepul­
tura del periodo arriano, y el cadáver debió de portar un 
atuendo personal muy similar al que encontramos en las 
conocidas necrópolis de la Meseta (collar de vidrio, bro­
ches, fíbulas trilaminares, etc.) y en la cercana necrópo­
lis de E l Palomar en Oliete. Esta práctica de inhumación 
del difunto con algunas de sus pertenencias es frecuente 
en los cementerios arríanos y está atestiguado entre el 
pueblo visigodo desde el siglo I V en el Danubio. 

L a sepultura se encontraba saqueada, probable­
mente desde época antigua, con los huesos removidos y 
algunos restos en desconexión anatómica, como el crá­
neo, sin los huesos frontales, fragmentado, incompleto y 
dispersado (un molar se halló en la zona de los pies), 
además de faltar huesos como la mandíbula y diversas 
partes de la zona inferior de los pies y manos. E l criba­
do de la tierra proporcionó un pequeño hueso de animal, 
que puede pertenecer a una rata de agua. 

# Abalorio de vidrio 

• Fragmento oerámíoo 

Fig. 6. Sepultura 2 en el momento de la excava­
ción. Se aprecia cómo los restos del esqueleto se encuentran 
revueltos y las piedras que formaban parte del túmulo. 
Planimetría con indicación de los hallazgos. 

Fotografías: J. A. Paz. Dibujo: A. Blanco. 
Montaje: J. Garrido. Museo de Zaragoza. 

L a s zonas conservadas del esqueleto indican 
que fue depositado en posición de decúbito supino y con 
los brazos estirados. 

Dos elementos son los que ofrecen una cronología 
segura: los abalorios de vidrio y las dos fechas radiocar-
bónicas. Complementando el conjunto hay un fragmento 
de borde de cerámica común de pasta gris, probablemente 
debió de formar parte de una olla que integraba el ajuar del 
enterramiento o que bien se pudo utilizar para realizar liba­
ciones rituales en el momento del enterramiento. E l reci­
piente se pudo fracturar durante el saqueo y únicamente 
nos ha llegado este fragmento de borde y pared. E s una 
cerámica fabricada a tomo rápido y con las líneas de tomo 
muy bien marcadas en su interior. 

Fig. 7. Sepultura 2. 
Ajuar o recipiente 
ceremonial: frag­
mento de borde de 
olla de cerámica 
gris. 
Dibujo: A. Blanco. 
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A la categoría de marcador cronológico, en el 
caso de los abalorios de vidrio, se llega a través de una 
multiplicidad de aspectos, que es preciso reconocer y 
valorar. Entre ellos el perfd o la determinación tipológi­
ca sólo constituye una información muy parcial. L a 
forma de ejecución, características tecnológicas, rasgos 
físicos, tipo de vidrio (color y calidad del mismo), esta­
do de conservación, tipo de descomposición, etc., es lo 
que contribuyen a identificar y predeterminar ante qué 
tipo de objeto arqueológico estamos. 

Los dos abalorios aparecieron muy próximos, 
en el fondo de la sepultura y a ambos lados de la cabeza 
(fig. 8). Probablemente constituyeron parte de un collar 
(su tamaño y tipología permite desestimar una asocia­
ción a pendientes), de modo que o bien se cayeron en el 
momento del expolio o simplemente pasaron desaperci­
bidos durante el mismo. Su 
aparición en la parte superior 
del tórax indica que permane­
cieron en el lugar original, 
colgando del cuello de la per­
sona. 

Los dos se encuentran 
completos. Tipológicamente 
son diferentes. Su función 
como elementos de adorno 
personal pudo consistir en 
colgantes o elementos for­
mando parte de un collar, 
dado el tamaño de lo mismos, 
sus características y los habi­
tual de estos (figs. 7 y 8). 

1 

Otros ejemplares documentados son de épocas 
orientalizantes de la cultura etrusca, en Cartago y 
Tharros (Cerdeña) en torno al siglo V I a. C . Muchos 
hallazgos proceden del per íodo de los Flavios y 
Antonino. Reaparecen abundantemente en época post­
romana, aunque peor confeccionados, con una manufac­
tura desigual, asimétrica y en un tipo de vidrio con 
muchas impurezas y de mala calidad; distinguéndose 
fácilmente de los más antiguos. E l número de estrías ha 
sido considerado un criterio cronológico por algunos 
autores, incrementándose el número de éstas con el 
tiempo. E n época romana normalmente tienen un mayor 
número de "costillas." Sin embargo, los modelos más 
recientes sufren una simplificación y deformación de los 
gallones. 

Destinados a ser colgados del cuello (aunque 
también adornaron pendien­
tes, etc.), componiendo colla­
res o como colgantes, inde­
pendientemente o combinados 
con otros tipos de abalorios, 
son objetos que miran al 
mundo vegetal con un trasfon-
do fetichista, lejos de ser una 
decoración producto del azar, 
tradicionalmente calificada de 
"(a)gallonada". 

E : 1:1 

Fig. 8. Sepultura 2. Atuendo personal 
Abalorios de vidrio: 1 "(a)gallonada ". 2 de disco. 

Fotografía: J. Garrido. Museo de Zaragoza 

1) Abalorio "(a)gallonado". Vidrio de "color 
natural", translúcido. Diámetro: 18 mm. Grosor máx. : 8 
mm. Peso: 1,96 gr. Otros términos con los que se desig­
na a esta forma son: melón, forma de loto, estriada / aca­
nalada, forma de estrella. Corresponde al tipo de Guido^ 
fig. 37, núm. 2 1 . A pesar de estar la pieza muy desgas­
tada se identifican un total de ocho gallones desiguales. 
L a sepultura 136 de la necrópolis visigoda del siglo V I 
de E l Carpió de Tajo (Torrijos, Toledo) tenía como 
atuendo personal, entre otros objetos, varios abalorios 
del mismo modelo^. 

E n su diseño imitan a las semillas de adormide­
ra, aunque en los abalorios más tardíos muy desvirtua­
das; reproducidas además en fayenza, vidrio, cerámica, 
bronce y oro, fundamentalmente. E l origen asiático de la 
planta, siendo conocida desde época prehistórica, expU-
caría el mayor predominio de abalorios en el área orien­
tal así como su localización en otras zonas más occiden­
tales gracias a la difusión comercial habida en la 
Antigüedad. Los antecedentes formales llevan a Egipto. 
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Su fábrica deplorable y 
el estado de conservac ión 
hacen que la pieza no resulte 
fácilmente reconocible si no 
se conoce la tipología de las 
cuentas gallonadas; es preciso 

un examen detenido para determinar su perfil en ese 
gmpo decorativo y que no pasen por alto las acanaladu­
ras. 

2) Abalorio de disco. Vidrio de color "negro" 
opaco. Diámetro: 21 mm. Grosor máx.: 8 mm. Peso: 
4,51 gr. Realizado arrollando una hebra de vidrio sobre 
sí misma con ayuda de una varilla. Posee forma de 
disco. Otra utilidad que no hay que descartar al margen 
de su aplicación como adorno personal (abalorio) sería 
la de servir de tape, insertado en varillas, para cerrar la 
boca de ungüentarlos. 

Dos abalorios de forma y características simila­
res proceden de la necrópolis del siglo V I de Fuentes de 
Aquil lán (Ibieca, Huesca) datada en la primera mitad del 
s ig loVI^ .La calidad y tecnología examinadas en los aba­
lorios de vidrio apuntan a un período que podría fluctuar 
entre los siglos V I y el V I I d. C . Existen una serie de fac­
tores a tener en cuenta para barajar una fecha en hallaz­
gos arqueológicos de estas características. 



Por un lado estamos ante unos objetos escasos y 
aislados con respecto al conjunto arqueológico. Por otra 
parte se observa una inapreciable evolución tipológica 
de la producción vidriera en ciertas piezas de adorno 
personal. E n tercer lugar el fenómeno de "herencias de 
familia" fue muy habitual en el mundo antiguo, bien 
documentado entre las manufacturas de vidrio, con 
insistencia en piezas ornamentales o vasijas de lujo que 
se conservan por varias generaciones, hasta interrumpir 
la cadena sucesoria debido especialmente a la ausencia 
de descendencia de un individuo o a una vinculación o 
relación especial de identificación con el objeto por 
parte del último propietario y que determina su inclusión 
entre el atuendo funerario de éste. L a sepultura debió de 
tener un túmulo formado por pequeñas piedras irregula­
res, como lo atesdguan los restos encontrados en su inte­
rior y que se aprecian perfectamente en la fotografía. 
Este tipo de cubrición se utilizó en las sepulturas de fosa 
excavadas en tierra del tipo V B de G . Ripol l^ . 

Sepultura 3. 

Ubicada en el Conjunto 1 junto a las sepultu­
ras 2, 4, 5 y A. 

Forma: cabecera cuadrada y pies redondeados. 
Orientación de la sepultura: Oeste-Este (con 

la cabecera al Oeste). 
Posición del esqueleto: no se ha constatado. 
Cubierta: no se ha conservado. 
Long. total: 198 cm. 
Ancho cabecera: 41 cm. 
Ancho máx. pies: 32 cm. 
Profundidad: 13,5 cm. 
Objetos muebles: sin hallazgos, 

^ f c ^ Datación de C14: no se ha realizado. 
mff Se encontraba saqueada en época reciente. L a 
excavación desveló que en un fecha indeterminada del 
úl t imo cuarto del siglo X X fue expoliada. Los huesos 
aparecieron envueltos en una bolsa de plástico, dejada 
en el momento del expolio. 

fc^-"-^-'- i-iiMii imiiifí-ffiiiiiiî ^ 

Sepultura 4. 

Ubicada en el Conjunto 1 juntó' 'a ' las 's™uftu-
ras 2, 3, 5 y A. 

Forma: cabecera cuadrada y pies redondeados. 
Cubierta: no se ha conservado. 
Orientación de la sepultura: Oeste-Este (con 

la cabecera al Oeste). 
Posición del esqueleto: decúbito supino. 
Long. total: 196 cm. 
Ancho cabecera: 36 cm. 
Ancho máx. pies: 29 cm. 
Profundidad: 27,5 cm. 
Objetos muebles: sin hallazgos. 
Datación de C14: no se ha realizado. 
E l esqueleto apareció incompleto. E n la mitad 

inferior se recuperaron huesos de las extremidades 
inferiores, que estaban desplazados de su posición ori-

Sepultura 5. 

Ubicada en el Conjunto 1 junto a las sepul­
turas 2, 3, 4 y A. H 

Forma: cabecera y pies cuadrados. 
Cubierta: sólo conserva una laja de arenisca 

rectangular. 
Orientación de la sepultura: Oeste-Este (con 

la cabecera al Oeste). 
Posición de los esqueletos: decúbito supino y 

plegados. 
Long. total: 200 cm. 
Ancho cabecera: 39 cm. 
Ancho máx. pies: 35 cm. 
Profundidad: entre los 18 y 28 cm. 
Objetos muebles: sin hallazgos, sólo aparecí? 

media cascara de nuez, pendiente de estudio. 
Datación de C14: 
GrN-27401 Las Lastras 3 - 1560 ± 30 B . P 
GrN-27402 Las Lastras 4 - 1490 ± 30 B . P 
Su calibración ha precisado que la fecha más 

probable se situaría en el intervalo cronológico com­
prendido entre los años 528-602 d. C , cronología 
similar a la obtenida en la sepultura 2. 

Hemos de indicar que la GrN-27401 pertene­
ce al esqueleto superior, el mímero 3, es decir el más 
antiguo, mientras que la GrN-27402 procede del 
esqueleto 2 que se encontraba por debajo, y que 
corresponde a uno de los enterramientos más moder­
nos. Esta datación se ha obtenido de dos individuos 
diferentes, por ello la fecha media calculada no es más 
que una aproximación a los distintos momentos de uso 
de la sepultura. 

Fig. 9. Sepultura 5. Detalle del cráneo del esqueleto 3 
"in situ ". 

Fotografía. J. A. Paz. 

L a sepultura 5 contenía un enterramiento de tres 
personas (fig. 11). E s la única que aportó un cráneo 
completo, el del esqueleto 3 (fig. 9) . Había sido violada 
en época antigua como lo demuestran los dos cráneos 
destrozados, especialmente en la zona frontal, ya que no 
conservaban, como se observa en la fotografía, ningún 
resto de los huesos de la cara. 
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Fig. JO. Sepultura 5 
en proceso de exca­
vación. En la zona 
central se observa 
una de las losas, 
desplazada, que 
cubría la sepultura, 
bajo ella en la zona 
norte se encuentra 
el cráneo 3. 

Fotografía: 
J. Á. Paz. 

Planimetría: 
J. C. Gordillo, 
E. Ortiz y J. Á. Paz. 

Dibujo: A. Blanco. 

L a zona de los pies apareció perdida. Sólo per­
manecía una de las losas cubriendo la sepuUura, la cen­
tral, que estaba desplazada de su posición original (fig. 
10); debajo de ella apareció el cráneo del esqueleto 3. 

L a fases por las que atravesó la sepultura fueron 
las siguientes. 

Se realizó un primer enterramiento, que corres­
ponde a la muestra GrN-27401 y al esqueleto 3. Poste­
riormente, desconocemos el periodo de tiempo que 
transcurrió, se levantó el esqueleto con el propósito de 
depositar en la sepultura un enterramiento, o probable­
mente dos. Se observa que los esqueletos inferiores, 
números 1 y 2, se encuentran uno sobre otro, lo que indi­
ca un orden cronológico, desconociendo el tiempo que 
transcurrió entre ambos enterramientos, pudo ser en el 
mismo momento o bien días, meses o años después. S i 
ambos enterramientos no fueron realizados en el mismo 
momento, el esqueleto número 3 se debió de mover por 
segunda vez. 

E l t amaño de 
la sepultura podr ía 
indicar que no se 
trató de un enterra­
miento simultáneo. 

L a cronolo­
gía más moderna nos 
sitúa a fines del pe­
riodo arriano, justo 
en los años iniciales 
de la conversión al 
catolicismo, en el rei­
nado de Recaredo 
(586-601), del pue­
blo visigodo en el I I I 
Concil io de Toledo 
(589). 

Fig. 11. 
Sepultura 5 
durante la 
excavación. 

Fotografías: 
J. Á. Paz. 

Montaje: 
J. Garrido. 
Museo de 
Zaragoza. 
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Sepultura 6. 

Ubicada en el Conjunto 5. Aunque se encuentra aislada, están próximas las sepulturas P, Q, R , S y T. 
Forma: cabecera cuadrada, ligeramente redondeada, y pies redondeados. 
Cubierta: no se ha conservado. 
Orientación de la sepultura: N O - S E (con la cabecera al N O ) . 
Posición de los esqueletos: deciíbito supino? Sólo aparecieron las 

extremidades inferiores, incompletas. 
Long. total: 190 cm. 
Ancho cabecera: 40 cm. 
Ancho máx. pies: 17 cm. 
Profundidad: oscila entre los 26 y 32 cm. 
Objetos muebles: sin hallazgos. 
Datación de C14: no se ha realizado. 
Restos de dos individuos, muy deteriorados, y de los que sólo se con­

servan huesos de su mitad inferior. L a parte superior estaba saqueada y la zona 
inferior removida. Los restos encontrados corresponden a dos personas que 
originalmente estarían colocadas una encima de otra, como se deduce de la 
posición de los huesos largos de las piernas (fémures y tibias). Los huesos apa­
recieron en un estado de conservación muy deficiente, tanto por la expoliación 
a que había sido sometida la sepultura como por la humedad de la fierra, no 
hallándose cráneo alguno. 

fig. 12. Sepultura 6 en el 
momento de la excavación. 
Fotografía: J. C. Gordillo. 

Fig. 13. Sección Oeste-Este y Norte-Sur de las 
sepulturas 3 ,2, 5 y A. 

Según J. Á. Paz, E. Ortiz y J. C. Gordillo. 
Dibujo: A. Blanco. 
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Tipología de las sepul­
turas y arquitectura funeraria. 

Una de las primeras clasifica­
ciones tipológicas de las sepulturas 
excavadas en la roca fue realizada en 
1982^, y se refiere exclusivamente a 
las de cronología comprendida entre 
los siglos V I I I y la Baja Edad Media. 
E n esos años era impensable que una 
sepultura excavada en la roca se pudie­
ra fechar en los siglos V I - V I I , aunque 
algún investigador llegó a sugerir que 
las del tipo "bañera" tenían su origen 
en el siglo V I I . 

De la t ipología de sepulturas 
rupestres catalanas nos interesan sola­
mente tres de las siete clasificadas. 
Corresponden a los tipos "a" , "b" y 

"c"^^- E l tipo "a" es rectangular tanto 
en la cabecera como en los pies; e r ' b " 
es trapezoidal y el "c" tiene las extre­
midades redondeadas: semielípficas o 
semicirculares, la cabecera es más 
ancha que los pies, y datan después del 
siglo V I I . 

L a mayor parte de las sepultu­
ras corresponde a enterramientos de 
adultos. Las destinadas a personas que no han alcanzado 
la edad adulta son menos frecuentes, por ejemplo, la G 
mide 1,12 metros de longitud y la M 0,88 metros. 

Para los enterramientos de adultos existen dos 
clases de sepulturas: rectangulares y trapezoidales, 
ambas encuadrables en el tipo de planta ovoide y llama­
das de "bañera", claramente diferenciables de las de tipo 
"olerdolano", que se caracterizan por ser unas sepulturas 
antropomorfas, excavadas en la roca, y que reciben el 
nombre por la localidad donde se catalogaron por pri­
mera vez, Olérdola (Al t Penedés, Cataluña), fechadas 
desde el siglo I X . 

E n las sepulturas excavadas en Las Lastras se 
puede establecer como tipología de partida, los siguien­
tes modelos (fig. 14): 

Tipo 1. Rectangular. Cabecera y pies cuadrados. 
Sepultura 5. Ligeramente irregular en la mitad inferior. 
Son menos frecuentes. Se fecha en la segunda mitad del 
siglo V I . 
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Fig. 14. Tipología de las sepulturas. Plantas y secciones. 
Según: A. Beltrán, J. Á. Paz, E. Ortiz, J. C. Gordillo y J. Royo. 

Dibujos: A. Blanco. 

Tipo 2. Ovoide-Rectangular. Cabecera cuadrada 
y pies redondeados. Sepulturas 2, 3 y 4. L a tumba 2 es 
más irregular. Se fechan en la segunda mitad del siglo 
V I . 

Tipo 3. Ovoide-trapezoidal. Cabecera y pies con 
ángulos curvos. Sepultura 6. 

Tipo 4. Trapezoidal-rectangular. Cabecera lige­
ramente redondeada y pies cuadrados, muy estrecha. 
Sepultura 1. Se fecha entre los años 635-672. 

L a tipología que proponemos es provisional, 
sólo se ha elaborado con las que han ofrecido restos 
humanos. Las sepulturas vacias, que superan el medio 
centenar, están pendientes de estudio y de éstas las más 
frecuentes son las de los tipos 1 y 2. E l estudio comple­
to de las sepulturas puede ampliar la tipología que pre­
sentamos. 

Entre las sepulturas de la necrópolis de Las 
Lastras no hay ninguna que tenga la cabecera bien defi­
nida, ya sea en forma de herradura, cuadrada, rectangu­
lar o redondeada. 



E l l o puede indicar una fecha de ocupación que 
no supere la primera mitad del siglo V I I I . Desde el siglo 
I X se comienza a marcar la cabecera, siendo las de 
forma de herradura las más modernas, llegando hasta los 
siglos X I I y X I l l , tanto en las sepulturas excavadas en la 
roca como en los enterramientos de sarcófagos. L a 
mayor parte de las sepulturas están ubicadas en ladera, 
algunas alcanzan, en los dos metros de longitud que de-
nen, hasta un desnivel de 0,50 metros, como se puede 
apreciar en la sección de las sepulturas 3, 2 y A del 
Conjunto 1. Su orientación no es siempre la misma. 
Mientras que el Conjunto 1 se dispuso con la cabecera 
mirando al Este, otras están orientas al Sureste (sepultu­
ra 6) . Las sepulturas pueden estar aisladas o asociadas. 
L a s agrupaciones no siguen siempre la misma pauta, a 
escepción de los grupos identificados como "Panteones" 
familiares. 

L a forma de estas sepulturas, excavadas en la 
roca, recuerdan a los dpos I y V, de la clasificación de G . 
Ripol l , excavadas en tierra. Este tipo de sepulturas es el 
más sencillo desde el punto de vista constructivo y 
estructural. Se le ha llamado también "sepultura libre" 
ya que no implica la construcción de paramentos, sólo 
delimita el suelo dando una forma ovalada, rectangular 
o trapezoidal. E n estas fosas el inhumado era depositado 
directamente sobre el suelo, podía ir vesfido o envuelto 
en un sudario. L a profundidad podía ser variable, a 
veces sólo se rebajaban unos pocos centímetros (como el 
Upo I , B y nuestra sepultura 3). Este fipo de enterra­
mientos existe tanto en necrópolis de tradición romana 
como visigoda, es la construcción más simple y más 
económica. 

L a fosa se cubría con cantos o con lajas que 
corresponde a los dpos V B y V C de G . Ripoll (fig. 15), 
hay otra modalidad donde se deposita el cadáver dentro 
de un ataúd de madera, este últ imo no constatado en 
Albalate 1 ^ E n el caso concreto de la necrópolis de Las 
Lastras hay que pensar, que por una parte se buscó la 
"economía" de la obra, la arenisca es muy blanda y por 
tanto fácil de tallar, y a la vez se intentó emular la soli­
dez de los sarcófagos de piedra. 

Las inhumaciones. Ritual. 

Esta necrópolis con cuarenta y tres sepulturas 
no llega a tener la densidad de las excavadas en la 
Meseta, como Duratón con 291 sepulturas. E l Carpió del 
Tajo, 285, etc., aunque se le puede considerar el conjun­
to más importante que tenemos en Aragón y al sur del 
Ebro. Todos están inhumados en decúbito supino. No se 
han encontrado en las sepulturas clavos que evidencien 
la utiUzación de ataúdes de madera. L a reutilización de 
sepulturas simples para enterramientos dobles (sepultu­
ra 6) o triples (sepultura 5) es muy frecuente, a veces 
hasta cuatro, en todas las necrópolis visigodas: Alcalá de 
Henares (Madrid), E l Carpió del Tajo (Toledo), etc. Las 
inhumaciones dobles se conocen desde inicios del siglo 
V I , como se ha comprobado en la necrópolis de E l Alto 
de la Barr i l la (Cuarte, Zaragoza) '^. 

L a sepultura 6 ha ofrecido una inhumación 
doble con los cuerpos depositados uno encima del otro, 
a diferencia de la necrópolis de E l Alto de la Barril la, 
que para depositar el cuerpo de un niño se amontonaron 
los huesos de la madre (?) en la zona de la cabecera, que 

es lo más frecuen­
te. L a ubicación 
central del esque­
leto replegado de 
la sepultura 5 es 
más ext raño de 
encontrar, general­
mente los esquele­
tos están recogi­
dos en la cabecera 
o en los pies. 

Fig. 15. 
Cubrición de 
sepulturas en 
fosa con enca­
chado y lajas. 
Tipos VB y ve 
de G. Ripoll. 
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Probablemente se colocó en el centro por ser la 
única zona en donde quedaría espacio. E n la cabecera 
estarían los cráneos y a los pies probablemente se depo­
sitó el ajuar. 

Hasta que no se realice un estudio antropológi­
co desconocemos el sexo de los enterramientos y su 
agrupamiento, especialmente en la sepultura 5. Las 
sepulturas 1, 2 y 6 por lo fragmentado de los huesos y la 
ausencia de cráneo y mandíbulas , dificultará en gran 
manera la idenfificación. Basándonos en el atuendo per­
sonal encontrado, la sepultura 2 puede pertenecer a una 
mujer? 

No podemos elaborar porcentajes entre las se­
pulturas con atuendo personal y las que no üenen, ya 
que la mayoría se encuentran vacias y saqueadas. 

Para las sepulturas del siglo V I (2, 3, 4, 5 y 6) 
sólo la 2 tiene atuendo personal y ajuar, y en la 5 apare­
ció media cascara de nuez. L a única del siglo V I I ( la 1), 
que estaba muy saqueada, conservaba restos de clavos 
pequeños de hierro, de las sandalias o clavus caligae. 

Más difícil de evaluar es la población existente 
por las sepulturas conocidas, a modo de hipótesis pode­
mos intentar una aproximación. E l total de individuos de 
las cinco sepulturas del siglo Vl- inicios del V I I es de 

"Panteones" familiares. 
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Fig. 16. "Panteón 1". Sepulturas G, H, I y J, en el Conjunto 2. 
Según: A. Beltrán, J. Á. Paz, E. Ortiz, J. C. Gordillo y J. Royo. 

Topografía: J. M. Cuesta y A. Blanco. 

E n el Conjunto 2, "Panteón 1" (sepulturas G , H , 
I y J ) , y Conjunto 6, "Panteón 2" (sepulturas y U , V, W 
y X ) , están agmpadas y dispuestas paralelamente for-

ocho, lo que equivale a una media de 1,60 individuos por 
sepultura, resultado similar al obtenido en la necrópolis 
de Cacera de las Ranas ' con 1,63 individuos por sepul­
tura, aunque en esta necrópolis se han excavado unos 
trescientos enterramientos, lo que proporciona un 
importante apoyo estadístico, calculando una población 
de unas 2.200 personas, en un dilatado espacio de tiem­
po. L a población de Albalate en estas fechas podría esd-
marse en tomo a los doscientos habitantes. 

Con estos datos es arriesgado establecer el 
número de habitantes, si admitimos la existencia de casi 
medio centenar de sepulturas tendríamos una población 
de unos ochenta habitantes para la segunda mitad del 
siglo V I , es decir unas dos generaciones, con cuarenta 
habitantes cada una. Cuarenta habitantes es una pobla­
ción reducida, por lo que estaríamos ante un vicus, que 
tendría su origen en época romana. Para el siglo V I I , con 
una sola sepultura documentada, la número 1, la infor­
mación es insuficiente para llegar a conclusiones. 

E n lo que respecta a los cuerpos, estos se depo­
sitaban vestidos, posiblemente envueltos en sudarios, y 
en posición extendida, en decúbito supino. Los cadáve­
res se podían cubrir con tierra, o no, y después se sella­
ba la sepultura con lajas (sepultura 5) o con un encacha­
do de piedras (sepultura 2) , para acabar formando un 
pequeño tumulus. 

Fig. 17. "Panteón 2". Sepulturas U,V,Wy X, en el Conjunto 6. 
Según: A. Beltrán, J. Á. Paz, E. Ortiz, J. C. Gordillo y J. Royo. 

Topografía: J. M. Cuesta y A. Blanco. 

mando un rectángulo, que de un extremo a otro de las 
sepulturas miden respectivamente 3,46 y 3,42 metros 
(figs. 16 y 17). 
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L a s sepulturas del "Panteón 2" se encuentran 
vacias. L a s del "Panteón 1" estaban colmatadas de tierra, 
la excavación de las sepulturas H e I no ha proporciona­
do restos humanos. Están pendientes de limpiar las 
sepulturas G y J ; por ello, no podemos saber si fueron 
utilizadas para un solo enterramiento o bien albergaron 
varias inhumaciones, como en el caso de los números 5 
y 6. 

Estos "Panteones" constan de cuatro sepulturas. 
E n ambos casos tres de adultos y una infantil. L a ubica­
ción de todas ellas están dispuestas con la misma orien­
tación. Las primeras al Sur y las infandles al Norte. L a 
orientación de las sepulturas en el "Panteón 1" es 0 - E 
(con la cabecera al Oeste) y en el "Panteón 2" de N O - S E 
(con la cabecera al NO) . 

Ignoramos si estos "Panteones" estaban bmita-
dos por una construcción, probablemente de madera, 
pues no han quedado restos en la superficie. Tipológi­
camente son similares a las datadas en el siglo V I , dedu­
ciéndose que son de esta cronología. 

Por regla general los "panteones" suelen articu­
lar la necrópolis en torno a los mismos, ocupando sus 
cercanías otras sepulturas aisladas, aunque algunas, 
como la E, pueden estar muy próximas. 

Suelen ser de planta cuadrada o rectangular, en 
Las Lastras tienen una clara tendencia a ser rectangula­
res, la estructura del "Panteón" debía tener unas medidas 
aproximadas de 4 x 2,5 m. 

E l origen de estos panteones se puede rastrear 
en la necrópolis de Isola Sacra (Roma) en los siglos I I -
I I I d. C . E n siglos anteriores existían columbarios, con 
nichos característicos para recibir las urnas cinerarias. 
Con la generalización del ritual de la inhumación, hacia 
el siglo I I d. C , a estos columbaria se adaptan una serie 
de muretes compartimentados para sarcófagos. 

Para España citaremos los panteones funerarios 
de los siglos V - V I de la necrópolis de Tarragona y de la 
calle Santa Teresa y de L a Molineta (Puerto de Maza-
rrón. Murcia) De época visigoda están los de Camino 
de los Afligidos (Alcalá de Henares, Madrid), E l 
Jardinillo (Getafe, Madrid), E l Cerro de las Losas en E l 
Espartal (Madrid), etc.^^ 

L a disposición de los panteones, a una distancia 
de unos 140 metros, la distribución agmpada de unas 
sepulturas y aislada de otras, no permite realizar hipóte­
sis sobre qué zona es la más anfigua. 

E n las necrópolis visigodas hispanas del siglo 
V I , Duratón, el Carpió del Tajo, etc., la disposición de 
las sepulturas es totalmente diferente y no existen pante­
ones, lo que podría indicar que la necrópolis de Las 
Lastras tiene una influencia hispano-romana arraigada, 
aunque sobre este aspecto no podemos realizar más pre­
cisiones por la falta de esqueletos y objetos muebles. 

Análisis de un molar de la sepultura 2. 

Apareció suelto en la zona de los pies y corres­
ponde al primer molar superior derecho. Los análisis 
han sido realizados por J . Jordi y J . C . Matamala. 

Los datos han sido obtenidos a partir del estudio 
de los fitolitos y almidones encontrados en el cálculo 
dental humano. Indican que la dieta contenía una ali­
mentación vegetal destacada, como lo denota el impor­
tante desgaste que tiene. Entre los alimentos identifica­
dos, sobresale el consumo de habas con vaina. 

Cronología de las sepulturas. 

Sin las dataciones aportadas por las muestras de 
C l 4 y los abalorios de la sepultura 2, es muy probable 
que ningún investigador se hubiera atrevido a fechar 
estas sepulturas en la segunda mitad del siglo V I y la tra­
pezoidal en el siglo V I I , sin embargo, este tipo de sepul­
turas, excavadas en la roca, no es el único ejemplo de 
necrópolis que tenemos en la península Ibérica. 

L a cronología aportada por el C14 en las sepul­
turas 2 y 5 es coincidente, mientras que la número 1 hay 
que fecharla en la primera mitad del siglo V I L 

E l conjunto funerario de Fuente del Moro 
(Colmenar Viejo, Madrid) ' ^ ofrece una ampba tipología 
de sepulturas excavadas en la roca, aunque no disponen 
de fechas radicarbónicas, los enterramientos han aporta­
do objetos muebles (cerámicas y un ungüentarlo de 
vidrio de la forma Isings 1011^) que sitúan la cronología 
en el siglo V I . 

E n Portugal el reciente estudio de M . Várela ha 
identificado una necrópolis rupestre en una afloración 
rocosa calcárea en P090 dos Mouros (Silves, distrito de 
Faro). Los objetos muebles hallados fechan el yacimien­
to en el siglo V I L Entre las cerámicas encontradas des­
tacaremos el recipiente depositado en la sepultura 1, que 
pertenece a una diota, botella con dos asas, de tradición 
romana, y que servía para contener vino; este tipo de 
recipientes no supera el siglo V I I I ^ ^ . 
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G . Ripol l en su aproximación t ipológica 
sobre la arquitectura funeraria de Hispania entre los 
siglos V y V I I I , no recoge ninguna sepultura de estos 
siglos excavada en la roca, aunque sugiere que las de 
Upo antropomorfo, las llamadas "olerdolanas" (siglos 
I X - X I ) , pueden tener su origen en el siglo V I I . No obs­
tante cita su existencia en las necrópolis de Sanlucarejo 
(Cádiz), Fuente del Moro y L a Cabeza (Madrid), etc., y 
de una antropomorfa en fosa, excavada en la roca. Tipo 
F, que no tiene representación gráfica. 

E l Conjunto 1 con las sepulturas 2, 3, 4, 5 y A 
queda bien fechado en la segunda mitad del siglo V I y 
los primeros años del siglo V I I , por lo que pertenecen a 
un momento en el que la población practicaba el credo 
arriano, como lo demuestra el atuendo personal en la 
sepultura 2, característico de los seguidores del credo 
arriano. E l pueblo visigodo se convirtió al arrianismo a 
finales del siglo I V en las provincias romanas balcánicas 
del sur del Danubio, según las doctrinas impartidas por 
los misioneros de la escuela 
del obispo Ulfilas, seguidor 
de Arrio. Esta herejía, que 
surgió del cristianismo, con­
sideraba la no identidad de 
las tres personas de la T r i ­
nidad, suponiendo que el 
Hijo era creado por el Padre 
y que el Espíritu no procedía 
de ambos. E l pueblo visigo­
do se convirtió al catolicismo 
en el I I I Concilio de Toledo 
(año 589). 

L a existencia de 
población entre el siglo V I y 
el año 714 (momento de la 
conquista musulmana) en el 
valle del río Martín ya se 
conocía por la necrópol i s 
asociada a un poblado ibéri­
co ubicado en el Cerro del Palomar en Oliete, que se 
publicó en 1990, el broche de cinturón de la Val de Urrea 
en Albalate y la noticia que dio mosén V. Bardavíu, en 
1914, sobre el hallazgo de monedas "gót icas" en 
Albalate del Arzobispo-^*^. 

E l poblado está sin localizar, como ocurre con la 
mayoría de las necrópolis de este periodo cronológico. 
Su localización se presenta muy problemática por varios 
motivos. Las edificaciones y viviendas, en su mayor 
parte, debían ser de madera, por lo que no han quedado 
restos. Una idea de cómo eran las cabanas se puede 
encontrar en los trabajos arqueológicos llevados a cabo 
al sur de Madrid (Pinto y San Martín de la Vega, en el 
valle del río Jarama). Esta arquitectura doméstica se 
caracteriza por la edificación de cabanas semiexcavadas 
en el terreno natural y que pueden presentar planta oval 
o cuadrangular. L a constmcción y la cubierta es entera­
mente de madera, tierra y ramajes, en raras ocasiones se 
utiliza la piedra^^. También, la gran mayoría de la vaji­
l la empleada sería de madera, existiendo pocos recipien­
tes en cerámica (especialmente ollas), por lo que no han 
dejado rastro. Albalate debió de ser un importante encla­
ve de caminos desde época prehistórica y en los siglos 
V I I I - X I I , como lo certifica su topónimo, que en árabe 
significa " L a Calzada". 

Otras sepulturas excavadas en la roca, y que pre­
sumiblemente deben de ser de los siglos V I - V I I , se 
documentan en la cercana necrópolis de L a Pinarosa 
(Ariño), ubicada en las proximidades del Santuario de 
Nuestra Señora de los Arcos. Se contabilizan hasta un 
total de veinte, todas ellas vacías. E n las prospecciones 
efectuadas se encontró cerámica romana del siglo V ^ ^ , 
lo que podría indicar una continuidad del habitat en los 
siglos V I - V I L 

Fig. 18. Maiumliules Los Baños. Ariño. 
Fotografía: J. C. Gordillo. 

Esta importancia pudo estar en relación con el 
manantial de aguas medicinales de los Baños de Ariño 
(Fig . 18), a unos 12 K m de Albalate, que mana durante 
todo el año y abastece de agua, en la actualidad unos 
1000 litros por segundo, al cauce del río Martín, evitan­
do la sequía del río en periodos de escasas precipitacio­
nes y regando la vega a su paso por Albalate hasta su 
desembocadura en el Ebro. 

Los asentamientos germanos de los siglos V - V I 
se establecieron junto a las más importantes vías de co­
municación, terrestres y fluviales, y también en zonas 
donde estaban emplazados antiguos balnearios roma­
nos 23 
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E n el marco del estudio del yacimiento de Las 
Lastras (Albalate del Arzobispo, Teruel) se procedió a 
muestrear los depósitos de cálculo dental sub/supragin-
gival y sobre la superficie oclusal de la corona dental de 
un molar, que corresponde al primero superior derecho, 
procedente de la tumba 2 para obtener datos prelimina­
res sobre la alimentación de este individuo y se pudiera 
relacionar con otros datos del estudio global del yaci­
miento y de otros análisis realizados en otros yacimien­
tos medievales peninsulares. E l enterramiento corres­
ponde a una tumba de fosa excavada en la roca, datada 
por C14 entre los años 530-598 d. C , y que posible­
mente debió tener un túmulo formado por pequeñas pie­
dras irregulares (Beltrán et al. 2002). Apareció suelto, en 
la zona de los pies. 

Estas investigaciones se enmarcan en el proyec­
to de investigación que rea­
lizamos sobre indicadores 
microscópicos e indicado­
res químicos y bioquímicos 
para obtener una mayor 
información sobre el pro­
cesado, la conservación y 
el consumo de diferentes 
productos para consumo 
humano. 

E l estudio de res­
tos humanos (cálculo den­
tal, contenidos del área es­
tomacal/intestinal, coproli-
tos, . . . ) por métodos de 
observación microscópica, 
o métodos químicos y bio­
químicos, nos proporciona una información directa so­
bre los productos consumidos. 

Los estudios sobre dentición aportan informa­
ción sobre la consistencia de la comida (tejidos blandos, 
duros, . . . ) , el tipo de alimentos (almidones, ñtol i tos , 
fibras, . . . ) y las técnicas de preparación (procesado en 
molinos de piedra . . . ) . 

M A T E R I A L E S 

E n total se analizaron tres muestras de cálculo 
dental, una correspondiente a los depósitos dentales de 
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Muestra Material Descripción 

1 Molar humano de 
la Tumba 2 

Depósito de cálculo dental gingival 
(superficie externa) 

2 

Molar humano de 
la Tumba 2 

Depósito de cálculo dental gingival 
(superficie interna) 

3 

Molar humano de 
la Tumba 2 

Depósito de cálculo dental superficie 
oclusal de la corona dental 

Tabla l. Muestras analizadas. 
cálculo sub/supra gingival en la superficie extema, otra 
a los depósitos de cálculo de la superficie interna y otra 
sobre las coronas desgastadas para el estudio de los indi­
cadores conservados que puedan ofrecer información 
sobre la afimentación del individuo (tabla I ) . 

M E T O D O L O G Í A 

E l estudio para el estudio del cálculo dental se 
ha realizado tomando como referencia estudios anterio­
res realizados por nuestro equipo en necrópolis de inhu­

mación de la Península Ibé­
rica (Cela etal. 1999; Her­
nández et al. 2002; Juan 
Tresserras 1995, 2002a, 
2002b; Juan Tresserras et 
al. 1993, 1997; Juan Tresse­
rras & Lalueza 1993; Juan 
Tresserras & Matamala 
2003; Juan Tresserras & V i -
llalba 1999; Lalueza et al. 
1994, 1996a, 1996b; Pía eí 
al. 2003; Sanz et al. 2003; 
Yáñez et al. 2002). 

Fig. 1. Molar procedente de la tumba 2 antes del análisis 
y con restos de tierra todavía sin limpiar 
Fig. 2. Cara superior del Molar 
Fotografías: J. Garrido. Museo de Zaragoza. 

Tras su extracción, la­
vado por ultrasonidos y dis­
gregación siguiendo el mé­
todo propuesto por Juan 

Tresserras (1997), las técnicas empleadas para la identi­
ficación de los residuos se basan en la combinación de 
microscopía correlativa: microscopía óptica con un mo­
delo Olympus B H 2 de alta resolución, microscopía elec­
trónica de barrido con un modelo Hitachi 3200 y un mo­
delo Cambridge S-120 con microanalizador de rayos X 
( E D X ) incorporado. 

Se cuenta para ello con las instalaciones del L a ­
boratori dArqueologia del Musen dArqueologia de Ca­
talunya y los Servicios Científico-Técnicos de la Uni -
versitat de Barcelona. 



R E S U L T A D O S 
M u e s t r a D e s c r i p c i ó n I n d i c a d o r e s P o s i b l e i n t e r p r e t a c i ó n 

1 D e p ó s i t o d e 
c á l c u l o d e n t a l 
g i n g i v a l 
( s u p e r f i c i e 
e x t e r n a ) 

F i t o l i t o s d e c é l u l a s 
c o r t a s , e s q u e l e t o s 
s i l í c e o s d e l a s 
c u b i e r t a s d e l o s 
g r a n o s d e c e r e a l e s 
( t i p o c e b a d a : 
Hordeum v u l g a r e 
s p . ) y a l m i d o n e s 
t i p o T r i t i c e a e 
( c e r e a l e s ) , 
f r a g m e n t o s d e 
c u a r z o y m i c a , 
m i c r o c a r b o n e s 

C o n s u m o d e c e r e a l e s , p r e s e n c i a 

d e m i n e r a l e s p r o d u c t o 

p o s i b l e m e n t e d e l a m o l i e n d a 

2 D e p ó s i t o d e 

c á l c u l o d e n t a l 

g i n g i v a l 

( s u p e r f i c i e 

i n t e r n a ) 

F i t o l i t o s d e c é l u l a s 

c o r t a s , e s q u e l e t o s 

s i l í c e o s d e l a s 

c u b i e r t a s d e l o s 

g r a n o s d e c e r e a l e s 

s / d , a l m i d o n e s t i p o 

T r i t i c e a e , V i c i a s p y 

V i c i a f a v a y t e j i d o 

e p i d é r m i c o c o n 

p e l o s 

c o r r e s p o n d i e n t e s a 

v a i n a s d e h a b a s 

{Vicia faba) 

C o n s u m o d e c e r e a l e s y 

l e g u m b r e s 

3 D e p ó s i t o d e 

c á l c u l o d e n t a l 

s u p e r f i c i e 

o c l u s a l d e l a 

c o r o n a d e n t a l 

F i t o l i t o s d e c é l u l a s 

c o r t a s , e s q u e l e t o s 

s i l í c e o s d e l a s 

c u b i e r t a s d e l o s 

g r a n o s d e c e r e a l e s 

( t i p o c e b a d a : 

Hordeum v u l g a r e 

s p . ) y a l m i d o n e s 

t i p o T r i t i c e a e 

( c e r e a l e s ) 

C o n s u m o d e c e r e a l e s 

Tabla 2. Relación de resultados. 

C O N C L U S I O N E S 

E l estudio del cálculo dental humano y la apro­
ximación a los patrones de estriaciones dentarias de esta 
muestra de la tumba 2 de la necrópolis de Las Lastras de 
San José en Albalate del Arzobispo nos permite aproxi­
mamos a la dieta de esta población alto-medieval a tra­
vés de indicadores directos. E n el estudio de las altera­
ciones externas del molar se ha podido detectar la pre­
sencia de estrías y microdesgaste. 

Las estrías dentarias son estructuras en forma de 
depresiones lineales producidas sobre el esmalte por 
cuerpos más duros que éste. Segiin los trabajos de 
Lalueza (1992), las estrías verticales y alargadas se vin­
cularían a los alimentos cárnicos, y las horizontales y 
oblicuas, más cortas, como producto de una masticación 
más lenta, trituradora, a los vegetales. L a observación 
preliminar de las estriaciones de la cara vestibular del 
molar permiten detectar un tanto estrías horizontales, 
asociadas al consumo de productos vegetales, como ver­
ticales, asociadas al consumo de productos cárnicos, 
aunque son las alteraciones de la pieza muestras también 
alteraciones post-mortem. A pesar de ello una dieta 
basada en proteínas animales genera un menor niímero 
de estrías y hay formas de consumo de éstas a través de 
caldos, sopas, purés, . . . con un bajo impacto. 

E n relación con el microdesgaste éste se aprecia 
especialmente en la superficie oclusal de la corona den­
tal, y se debe al contacto entre las cúspides durante la 
masdcación y a la interacción de las mismas con todos 
los objetos que ingresan en la cavidad bucal, incluidas 
las partículas alimenticias. Se evidencia por la superficie 
pulida con estriaciones subparalelas orientadas a lo 
largo del eje del movimiento de los dientes. 

M-1 M-2 M-3 
I S I L I C O - F I T O L I T O S - A N G I O S P E R M A S 

M O N O C O T I L E D O N E A S : G R A M I N E A E o P O A C E A E 
30 39 33 

I C é l u l a s c o r t a s 4 8 3 

- o b l o n g a s 4 8 3 

I T o t a l V a r a s 14 26 27 
- V a r a s d e n d r i f o r m e s 1 2 2 1 2 3 

- V a r a s e s c a b r a t e 2 5 4 

£ T o t a l E s q u e l e t o s s i l í c e o s g l u m a s 12 5 3 
- E s q u e l e t o s s i l í ceos t i po Hordeum vulgare 9 0 1 

- E s q u e l e t o s s i l í ceos s i n d e t e r m i n a r 3 5 2 

11 66 13 
i . A g r e g a a o s a e a i m i a o n e s 2 5 3 
£ A l m i d o n e s t i p o T r i t i c e a e 9 44 10 
- Es fé r i cos s u p e r i o r e s a 2 0 7 2 1 7 

- Es fé r i cos i n f e r i o r e s a 2 0 p m 2 6 3 

Z A l m i d o n e s t i p o V i c e a 0 17 0 
- G r a n o s t i p o Vicea 0 9 0 

- A g r e g a d o s t i p o Vicea 0 3 0 

- G r a n o s t i p o Vicea faba 0 5 0 

0 6 0 i l 

- E p i d e r m i s d e v a i n a s d e h a b a s {Vicia faba) 0 6 0 

' M i c r o c a r b o n e s 1 2 0 0 

- Pa r t í cu las m i n e r a l e s : m i c a 5 0 0 

- Pa r t í cu las m i n e r a l e s ; c u a r z o 2 7 0 0 

TOTAL DE RESTOS IDENTIFICADOS 85 111 46 

Tabla 3. Resultados del análisis arqueobotánico 
(fitolitos y almidones). 

E l sarro o cálculo dental se localiza en el surco 
formado por la encía y el diente, disdnguiéndose entre 
las formaciones supra- y subgingivales asociadas a esta 
enfermedad paradontal. L a formación del cálculo es un 
proceso complejo en el que precipitan las sales calcicas 
presentes en la saliva e intervienen diferentes elementos 
presentes en la cavidad bucal: flora bacteriana, proteí­
nas, hidratos de carbono, elementos minerales, así como 
las condiciones de variabilidad del pH. E l cálculo dental 
se ha convertido en un elemento de interés para el estu­
dio de los residuos de la dieta, entre los que se encon­
trarían los fitolitos, los almidones y otros microrrestos 
vegetales. 

E n el estudio de los residuos microscópicos des­
tacan los fitolitos de células cortas y varas de inflores­
cencias (espiguillas) de gramíneas festucoides y los 
esqueletos silíceos, algunos correspondientes al tipo 
cebada (Hordeum vulgare L . ) (Evers 1979; Follieri & 
Magri 1986; Juan-Tresserras, 1997a, 2000c; Juan-Tre­
sserras et al. 1998). Estos restos vegetales son los indi­
cadores predominantes en los estudios realizados en las 
diferentes necrópolis estudiadas y en especial a los nive­
les asociados a yacimientos tardorromanos y medievales 
como las necrópolis de Prat de la Riba/Ramón y Cajal 
(Tarragona), Las Quintanas y Camino de la Aceña en 
Pinfia (Padilla de Duero-Peñafiel, Valladolid), la Olme­
da (Falencia) y Alto de la Ermita (Amézaga, Álava). 

E n relación con los almidones, por lo general 
los polisacáridos se rompen por la hidrólisis enzimática 
de la amilasa de la saliva, aunque algunos granulos de 
almidón pueden incorporarse en el cálculo, como partí­
culas procedentes del consumo de vegetales ricos en 
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almidón, como cereales, legumbres o tubérculos, o pro­
ductos derivados de éstos. Han aparecido también algu­
nos agregados de granulos de almidón y almidones de 
cereales (Triticeae), legumbres (Vicia sp.. Vicia faba 
L . ) , microcarbones y minerales (cuarzo, mica), partícu­
las abrasivas procedentes de la preparación de alimen­
tos. Se han detectado también partículas extrínsecas de 
los alimentos, como la presencia de minerales que 
podrían ser indicad vos del uso de molinos y/o morteros 
de piedra y microcarbones resultantes de prácticas culi­
narias, como el ahumado o el procesado de alimentos 
en contacto directo con el fuego, sobre piedras o conta­
minaciones accidentales. No se detectaron otros indica- fig. 3. En la imagen se observa un agregado de almidones tipo 
dores como granos de polen o diatomeas. Triticeae identificado en el depósito de cálculo dental superfi­

cie oclusal de la corona dental. Microscopía óptica X400. 
Como elemento a destacar cabe señalar los restos epi- Fotografía: Jordi Juan Tresserras. 
dérmicos de vainas de habas, que se han documentado 
también en yacimientos donde los restos vegetales se han preservado gracias a las condiciones de humedad, como 
en el yacimiento anglo-escandinavo de Coppergate 76-81 en la ciudad inglesa de York (Tomlinson & Hall 1996), y 
que permiten constatar el consumo de estas leguminosas con su vaina, habas con calzón, como se mandene en algu­
nos lugares de la Península Ibérica en la actualidad. 
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